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Los niños de hoy son el futuro de la sociedad. Ayudémosles a crecer fuertes y sanos de cuerpo y

alma.

Mediante este programa de APADRINAMIENTOS estamos llevando adelante esta gran labor, gracias

a un grupo de familias generosas que nos ayudan.

Con 34 Euros al mes puedes hacer que un niño y su familia miren el mañana con esperanza.

¡Llámanos! Y entra a formar parte de este grupo de personas solidarias. 

Nuestro teléfono 943. 45 95 75. 

943. 45 95 75. 



Son tres los acontecimientos eclesiales que quiero recor-
dar en esta carta saludo correspondiente al mes de ju-
lio. La primera nos lleva a un nuevo viaje papal, esta vez

a Chipre, en donde Benedicto XVI acompañó durante los días
4-6 de junio a la pequeña comunidad cristiana que cuenta al
día de hoy con 25.000 católicos, el %3,15 de la población. La
visita papal estuvo marcada por la triste noticia del asesinato
de Mons Luigi Padovese, religioso capuchino, vicario apostóli-
co de Anatolia y presidente de la Conferencia Episcopal de ese
país, de 63 años. quien tenía previsto acompañar al Santo Pa-
dre en su 16 viaje apostólico. 

El balance de la visita papal ha sido positivo. En su discurso de
despedida, Benedicto XVI deseó la paz y la reconciliación para
los habitantes chipriotas, animándoles a que sean los impul-
sores de un clima de paz ante un Medio Oriente que durante
las últimas semanas ha quedado marcado por circunstancias
trágicas. Como bien sabemos se trata de una región en don-
de la convivencia, entre distintos pueblos, no resulta nada fá-
cil debido a las discrepancias sociales y políticas a las que es-
tán sometidos. 

En esta visita apostólica se dieron pasos positivos de entendi-
miento y de acercamiento con la comunidad ortodoxa, quien
acogió al Sucesor de Pedro con una gran cordialidad, que mues-
tra el interés que existe por reforzar los lazos de fraternidad.
Deseamos que esta visita contribuya positivamente a la tan de-
sea unión.

Por otra parte, Roma acogió el pasado 11 de junio la clausu-
ra del Año Sacerdotal, con la presencia de 15.000 sacerdotes
que llenaron la plaza de San Pedro como signo de la unidad que
existe entre el sacerdote y su Pastor. Respondiendo a las pre-
guntas que le formularon algunos sacerdotes, el Santo Padre
recordó cuáles son las principales prioridades fundamentales
de la identidad sacerdotal: La Eucaristía y los Sacramentos; el
anuncio de la Palabra de Dios y la Caritas, el amor de Cristo.
Como viene siendo habitual en este tipo de encuentros con sa-
cerdotes, Benedicto XVI pidió de nuevo perdón por los abusos
que han cometido algunos sacerdotes, haciendo un llamamiento
a todos los sacerdotes para que sus vidas resulten convincentes
para los jóvenes de hoy.

Termino esta carta saludo felicitando a cada miembro de la gran
familia carmelitana por la festividad de nuestra Madre, la Vir-
gen del Carmen. Que Ella nos bendiga a todos, cada uno en
nuestra propia vocación para que seamos, realmente ante el
mundo, espejos de la presencia de su Hijo, Jesús, el Señor. 
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PROYECTO MISIONAL

La responsabilidad 
y el trabajo de los cristianos 

en una cultura urbana
de Fr. Francisco Ibarmia ocd

Jesús vivió y actuó en un am-
biente más o menos campe-
sino. No nos consta que su

familia, la de san José, poseyera
campos o huertas. Trabajaba en
su taller o en otros quehaceres
manuales en la construcción y
mantenimiento de los edificios y
de aparejos agrícolas o caseros.

La Iglesia primitiva, en gran
parte, se desarrolló en ambientes
rurales. Ahora, la población está
convirtiéndose, mayoritariamen-
te, en urbana. Las comparaciones
y parábolas que pronunció Jesús,
no son comprendidas o no tienen

aplicación muy sencilla en los
nuevos ambientes. Esto está ocu-
rriendo, aunque más lentamente,
en los países de misión.

Esto no quiere decir que todos
han de renunciar al Evangelio que
Jesús expuso. Tienen que conti-
nuar la obra que Él inició y apor-
tar su colaboración al desarrollo
de esa actividad con otro lenguaje
y con otro modo de obrar. No de-
ben quedarse cruzados de brazos.

¿Qué tienen que hacer? ¿Cuál
ha de ser su aportación cristiana
a ese nuevo mundo en que viven

y se desenvuelven? Vayamos por
partes.

Una de sus necesidades, y
también de sus obligaciones, es
la de interesarse por la cultura,
por esta nueva manera de en-
tender la vida y el desarrollo
cristiano y humano. ¿Cómo se lle-
va esto a cabo? Por medio de una
preparación adecuada para los
trabajos y quehaceres que han de
realizar en la nueva vida.

Todo cambia, empezando por
la misma familia, que es el núcleo
básico de toda sociedad. Me co-



municaron que en un país afri-
cano, las mujeres, al instalarse
en una población de vida urbana,
y empezar a trabajar como asa-
lariadas, a tenían dos o tres hi-
jos de media, mientras, las que
continuaban en el campo, tenían
familias numerosas de siete o
más hijos. Esto quiere decir que
para ellas, las que se habían
transladado a una población de
distinta manera de organizarse,
había cambiado totalmente la
vida.

Es en este nuevo ambiente
donde han de desarrollarse bus-
cando y tratando de adquirir una
formación adecuada, para ellas
mismas y, principalmente, para
sus hijos. Estos constituirán y de-
sarrollarán una sociedad muy
diferente. Esto es ya ley de vida,
y no queda más solución que
aceptarla y organizarse según
sus exigencias.

En consecuencia, irán enten-
diendo los derechos que tienen,
cómo han de evitar los abusos de
los que dirigen esta sociedad o su
propio trabajo. Desde ese mo-

mento, podrán pedir y exigir
que se les trate con verdadera
justicia como lo piden Jesús y la
Iglesia cristiana. 

La segunda preocupación es la
de practicar la solidaridad, es de-
cir, la de tratar de llevarse bien
con los demás, con los familiares
y con los que no lo son. En la vida
urbana se relacionarán, con cier-
ta familiaridad, con menos per-
sonas. No conocerán a muchos
de los que viven a su lado. Pero
eso no los exime de interesarse
por ellos. Podrán y deberán ayu-
dar de algún modo a los que vi-
ven cerca; no les faltará alguna
ocasión para conocer sus nece-
sidades. Podrán echarles una
mano prestándoles ayuda. Habrá
organizaciones, a través de las
cuales, tendrán ocasión de apor-
tar algo, su propio trabajo o al-
guna otra cosa que necesiten.
Esas organizaciones prestan un
admirable servicio a las personas
indigentes. Lo importante es no
cerrarse a sí mismos y preocu-
parse de los demás de un modo
eficiente.

Tenemos la oración, que pue-
de llegar a todos, pero hay que
realizar aportaciones concretas,
que se cotizan bien y, de hecho,
resuelven muchos problemas.
Por eso, están muy de moda.

Por último, una necesidad bá-
sica, sin la cual los demás inten-
tos difícilmente obtendrán unos
resultados satisfactorios, es la
paz. Jesús vino a traernos la paz.
Así cantaban los ángeles en Be-
lén.

Hay que buscar seriamente la
paz con Dios, la paz consigo
mismo y la paz con todos los her-
manos. Esta última es la más vi-
sible y, a primera vista, la más
apreciable, la que se suele bus-
car o echar en falta, cuando ca-
recemos de ella.

Para conseguirla es muy ne-
cesario el perdón y la reconcilia-
ción. El Papa lo ha advertido a los
pueblos de África cuán necesaria
sea como constituyente de la
base fundamental para el desa-
rrollo de un pueblo. Sin paz no se
puede progresar.

Por eso, busquémosla since-
ramente tratando de dejar a un
lado el odio, la envidia, las ren-
cillas. Sobre la paz se puede
construir el desarrollo, el bie-
nestar, la prosperidad. Sin ella no
hay nada satisfactorio. Por lo tan-
to, tenemos que buscarla a toda
costa y no cesar en nuestros em-
peño hasta convertirla en reali-
dad. ■

Jesús, tu venida al mundo, fue presentada

por los ángeles como la llegada de la paz.

Tú mismo deseaste la paz a los discípulos.

Haznos comprender que esa paz que nos quisiste traer,

debe convertirse en realidad entre los hombres.

Que todos se acepten mutuamente como hermanos

y se ayuden unos a otros para el bien de todos.

Oración
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MAGISTERIO

El documento «DP», publicado por al Con-
gregación para la Evangelización de los pue-
blos  y el Consejo Pontificio para el Diálogo

Interreligioso es un documento posterior a Re-
demptoris Missio, y profundiza la temática del
«diálogo interreligioso», ya esbozada en la Encí-
clica. Hemos reflexionado e introducido los ele-
mentos principales de este documento en nues-
tra reflexión anterior. Ahora queremos profundi-
zar y meditar un elemento importante y central
en la vida del cristiano, y que el documento ex-

presa cuando dice que «las personas pueden ser
tocadas por el Espíritu Santo y ser asociadas de
alguna manera al misterio pascual de Cristo, sin
saberlo» (DP 68). Ello nos aboca a reflexionar so-
bre la seriedad del mensaje evangélico. El testi-
monio cristiano no es un testimonio ni una pro-
clamación de una idea ni de un conjunto de prin-
cipios a creer. El testimonio cristiano auténtico tie-
ne que haber pasado por una «configuración con
Cristo». Es decir, en haber aceptado libremente
la invitación a ser «asociado al misterio pascual».

Diálogo y 
proclamación
Fr. Christian Ogueda ocd
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Sólo desde la cruz y la aceptación radical de la exi-
gencia del evangelio, el mensaje se puede trans-
mitir sin distorsión, comunicando la vida del cru-
cificado, y no sólo una idea o principios morales.
En esta misma línea, todo aquel que ha sido con-
figurado con Cristo en su vida, sin revelarse al do-
lor, sino asumiéndolo como camino de purificación
y de liberación, esta capacitado para descubrir la
buena nueva que se da a los pobres: «dichosos
los pobres, porque de ellos es el Reino de los cie-
los». Todo aquel que se deja asociar al Crucifica-
do, es uno que ha sido «tocado por el Espíritu»,
aunque aún no haya recibido «el mensaje». Esta
persona vive en Cristo de alguna manera miste-
riosa, verdadera, aunque «sin saberlo». A ellos el
mensaje cristiano no sólo iluminará su vida, sino
que la introducirá en una mayor profundidad, ayu-
dando que su configuración con Cristo sufriente,

llegue a ser también configuración con el Cristo
resucitado. 

Todo cristiano está llamado a «configurarse con
Jesús» (DP 69), sólo éste puede ser evangelizador
de los pobres. La buena noticia esta dirigida en pri-
mer lugar a los pobres y los que sufren, si el evan-
gelio no ha sido asumido con responsabilidad con
una vida de total entrega, el evangelizador «no con-
figurado con Cristo» no será creído, ese mensaje
degenera fácilmente en ideología humana, con for-
tuna viene a parar con ser sólo un mensaje ético
moral. Preguntémonos, como cristiano que estoy
llamado a proclamar el evangelio, ¿he dejado que
mi vida seas configurada con el crucificado? ¿Cómo
proclamar la buena noticia a los que sufren, y es-
tán ya asociados al misterio del dolor, desde una
vida cómoda y sin entrega?. Hasta la próxima, Que
Dios los bendiga. ■
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«Yahveh Dios – nos dice el Génesis – los
echó del paraíso. Tras recordar a la mu-
jer que daría a luz a los hijos con dolor

– y al hombre que comería su pan con el sudor
de su frente, Yahveh Dios cerró la puerta del Pa-
raíso.

Una vez desterrados del jardín, nuestros an-
tepasados – en plan nómada – se acomodaron en
lo que conocemos hoy como «Parque Nacional Se-
rengeti» en Tanzania. Un buen número de ani-
males salieron también del jardín y eligieron con-
vivir con los humanos.

Serengeti y Ngorongoro eran una única reserva
de unos 14.760 kilómetros cuadrados, ubicados
en la actual Provincia de Arusha. Los especialis-
tas hablan de un volcán de enormes dimensiones,
tan extenso como Irlanda del Norte, cuyo cráter
principal fue lo que conocemos hoy como la re-
serva de Ngorongoro.

Esta vez no fue Yahveh Dios – sino los coloni-
zadores británicos – quienes dividieron Serengeti
y Ngorongoro el año 1951. Desterraron de Se-
rengeti, su tierra ancestral, a los Masaai obli-
gándoles a vivir en el cráter. Allí conviven hoy hu-
manos y animales.

De vuelta al Paraíso

Félix Mallya

Reserva Natural de Ngorongoro (Tanzania)
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El cráter es un rincón único
en el mundo. Es incomparable
en cuanto a la flora y fauna que
alberga. Tiene 20 kms. de diá-
metro en su punto más ancho y
ocupa una superficie de 400
km2. El anillo del cráter está a
unos 2.300 metros de altura so-
bre el nivel del mar. La profun-
didad de la caldera - que así lla-
man los estudiosos al fondo del
cráter - es de 1.700 metros. Los
vulcanólogos afirman que la
montaña original, que tras la
erupción quedó en lo que son
hoy Serengeti y Ngorongoro,
tendría más altura que el Kili-
manjaro.

Los Masaai conviven en Ngo-
rongoro con unos 25.000 ani-
males: Leones y elefantes, bú-
falos y rinocerontes, chacales,
hienas e hipopótamos, conviven
con los humanos en ese micro-
mundo de 20 kilómetros de diá-
metro. Hay también aves acuá-

ticas, monos, buitres, águilas y
pitones…

La temperatura ambiental es
agradable, aunque fresca, unos 7
grados, por las mañanas, y pue-
de alcanzar los 25 durante el día.

La armonía entre humanos y
animales, tal como describe el
Génesis, es una realidad viva en
Morogoro. La profecía de Isaías
- que habla de una nueva crea-
ción – donde los niños jugarán
con los cachorros del león y me-
terán su dedo en los escondrijos
de las víboras sin miedo alguno
– se me antoja una descripción
de la realidad diaria en este pa-
raíso de Ngorongoro.

Los Masaai, que no acaban de
adaptarse al progreso humano,
mantienen el secreto de convivir
con las fieras. No cultivan la tie-
rra, viven de sus vacas: beben su
leche y su sangre fresca. No pre-
cisan matar a las vacas, pinchan

“EL CREYENTE

RECONOCE EN LA

NATURALEZA EL

MARAVILLOSO RESULTADO

DE LA INTERVENCIÓN

CREADORA DE DIOS, QUE EL

HOMBRE PUEDE UTILIZAR

RESPONSABLEMENTE PARA

SATISFACER SUS LEGÍTIMAS

NECESIDADES —MATERIALES

E INMATERIALES— 
RESPETANDO EL EQUILIBRIO

INHERENTE A LA CREACIÓN

MISMA».



con destreza su yugular, beben
la sangre que mana en abun-
dancia, y vuelven a cerrar la
vena. Y siguen viviendo en to-
tal armonía. Los Masaai, a pe-
sar de su fiereza, no matan a
vacas ni a las fieras.

¿Cómo pudo el gobierno
Tanzano aceptar que los Masa-
ai habitaran en esta reserva
animal? Desde tiempo inme-
morial, Serengeti y Ngorongo-
ro eran conocidos como «la tie-
rra de los Masaai». Su presen-
cia, lejos de perturbar a los ani-
males, parecía ventajosa para
que siguieran multiplicándose.
Esta fue la razón por la que los
británicos arrinconaron a la
población Masaai en este crá-
ter – haciendo del Serengeti «el
parque nacional».

La relación entre Ngorongo-
ro y el paraíso del Génesis tie-
ne también otra curiosa coin-

cidencia: el origen de los hu-
manos – el jardín del Edén – y
la cueva de Olduvai.

En 1959, los científicos Luis
y Mary Leakey descubrieron el
yacimiento más importante del
mundo en el barranco de Oldu-
vai. En 1978, la misma Mary
descubrió en el mismo barran-
co las huellas petrificadas de un
ser que caminaba erguido, y con
rasgos parecidos a los humanos.
Su antigüedad es aproximada-
mente de 4 millones de años.

La garganta de Olduvai está
cerca del Ngorongoro. Entre los
Masaai el nombre original es
«oldupai» – y universalmente
es conocida como la «cuna de
la humanidad». Actualmente es
una planicie cruzada por la
garganta formada por el río Ol-
duvai. ¿No estaremos regre-
sando al paraíso, al jardín del
Edén?■

AFRICA/SENEGAL 
El silencio en las familias
es una de las principales
causas de la violencia que
sufren las niñas entre 10 y
13 años

Según un grupo de investiga-
dores de la Casamance, región
meridional de Senegal, la seguri-
dad de las niñas depende de la
voluntad de las familias para ha-
blar sobre las violencias sexuales.
De un estudio realizado por UNI-
CEF y por la Universidad de Zi-
guinchor, emerge que la violencia
contra niñas entre 10 y 13 años
de edad está muy generalizada.
En Kolda, Ziguinchor y Sédhiou,
la familia, las presiones sociales
y culturales, alimentan el silencio
y la impunidad. Después de co-
nocer numerosos casos de em-
barazos precoces y de violencia
en las escuelas y los alrededores,
UNICEF en 2008 y 2009, inició y
llevó a cabo esta investigación
para obtener una cuadro más de-
tallado de la naturaleza, el alcance
y las causas de este fenómeno.
«Es muy urgente que los tabúes
que rodean la violencia sexual se
muestren en la sociedad y espe-
cialmente en la familia», se lee en
el informe. En esta cultura el ho-
nor familiar es un factor impor-
tante. Se piensa principalmente
en salvar la imagen entre los
adultos; las personas no se dan
cuenta de las graves consecuen-
cias que tendrán estas pobres ni-
ñas durante toda su vida. En al-
gunos casos, incluso queriendo
reaccionar, tienden a resolver el
problema en casa. Por otra par-
te, las familias no quieren hablar
de los «acuerdos» entre los
miembros de las mismas familias
y los autores de las violencias, lo
que hace difícil abrir el debate so-
bre esta cuestión y su impacto en
la comunidad. En muchos casos
el agresor es un miembro de la
misma familia. 
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Si alguien propusiera a un cristiano que -
en aras de la inculturación – se supriman
el bautismo y la confirmación, nos lleva-

ríamos una sorpresa. Más aun, si un día nos pi-
dieran que sacrificáramos nuestra lengua mater-
na en el afán de inculturizarnos y adaptarnos a
otros valores. Se nos antojaría una exigencia su-
perflua e imposible.

Me sorprende la superficialidad - en los medios
de comunicación – con la que se aborda el tema
de los ritos de iniciación en África. Muchos lecto-
res occidentales sueñan con que los ritos de ini-
ciación - ejemplo, la mutilación física de genitales
– deben desaparecer hoy mismo. Otros piensan que
la escolarización, o una directiva gubernamental,
acabarán con prácticas tan injustas a su entender.

Hay costumbres, maneras, y modos de vivir, que
se transforman con el paso de los años. Se dan
también grandes transformaciones cuando una so-
ciedad agrícola se convierte en industrial. Radio y

televisión han sido y son los grandes agentes de
tales cambios.

Es un error, sin embargo, equiparar este tipo de
progreso y cambios con los «ritos» de iniciación.
La identidad – el ser o no ser – del africano depende
en gran medida de los ritos de iniciación. Ritos que
se mantienen y siguen practicándose desde tiem-
po inmemorial.

Estoy de vuelta en Malawi, tras mi formación te-
ológica en Tanzania. Por lo que en este artículo me
refiero, de modo particular, a una rica variedad de
ritos de iniciación que se viven en mi tierra:

Entre los Achewa, región central de Malawi, el
Nyau perpetúa tales ritos. Sólo los niños (entre 8
y 14 años) están envueltos en la iniciación. No se
practica la circuncisión ni sufren mutilación física
alguna. Entre los Achewa un hombre de 50 años,
si no ha pasado por el rito, está considerado a to-
dos los efectos como un chaval de 12 años.

Fr. Eliya Kwapata, ocd  

¿Es posible 
la Inculturación?
Ritos de Iniciación
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Entre los Lomwe, en la región
sur de Malawi, los ritos de ini-
ciación son un patrimonio común
de niños y niñas.

Los seguidores de la religión
musulmana, más numerosos en
el sur, tienen también un cúmu-
lo de ritos de iniciación. Tratan de
mantener su identidad africana y
también su identidad musulma-
na.

No se ha identificado, especí-
ficamente, rito alguno de inicia-
ción en la región norte de Mala-
wi, donde la mayoría de la po-
blación son Atumbuka.

El Cristianismo, desde siem-
pre, ha encarado con valentía la
práctica de tales ritos. En la re-
gión central el Nyau y el Cristia-
nismo se declararon la guerra y
nunca han podido reconciliarse.
Durante largos años se trató de
suprimir tales ritos a base de cas-
tigos – más tarde se adoptó la
política de ignorarse mutuamen-
te.

En el Sur de Malawi, entre los
Lomwe, los misioneros trataron
de bautizar los ritos, cristiani-
zarlos. Ha sido un esfuerzo colo-
sal introduciendo los ritos dentro
de la pastoral católica y practi-
cándolos como parte integral de
toda la liturgia católica.

En ambos casos el resultado
ha sido francamente exiguo – si
no negativo. El clero local, en su
mayoría, experimenta una pro-
funda frustración ante este pa-
norama de «inculturizar» los ri-
tos de iniciación.

También los gobiernos viven,
desde su propia perspectiva, los
efectos derivados de tales ritos.
El Gobierno de Malawi, a través
del ministerio de educación, obli-
gó a que todo rito de iniciación se
practicara durante las vacaciones
escolares, e incluso alargó el
período vacacional… para que
niños y niñas volvieran a las es-

cuelas con las heridas curadas.

El ministerio de sanidad está
tratando de obligar el uso de ma-
terial esterilizado para las inci-
siones físicas de cada niño/a. El
hecho de usar las mismas hojas
de afeitar, y otros instrumentos
no esterilizados, para todos los
grupos son caldo de cultivo para
esparcir el SIDA y otras infec-
ciones.

Se sabe también que algunos
gobiernos, en naciones donde las
chicas sufren grandes mutila-
ciones en sus genitales, tratan de
erradicar tales ritos. El resultado,
sin embargo, es claramente frus-
trante.

Todas las tribus tienen sus
propios «ritos» de iniciación.
La variopinta diversidad de ritos
– y la manera de practicarlos –
varía también en cada caso. Lo
que tienen de común es el en-
tusiasmo, entre miedo y alegría,
que generan en la población.
Para los padres, el pueblo, e in-
cluso para los niños mismos, son
el evento más importante de su
calendario. Es el paso de la ni-
ñez a la vida adulta. Niños y ni-

ñas, tras el período de iniciación,
se comportan de distinta ma-
nera. Los ritos, tienen cierta-
mente, un impacto inmediato en
su vida y en sus maneras de re-
lacionarse.

Se podrían definir como una
mezcla de identidad étnica y re-
ligión. Si no participas en los ri-
tos… serás siempre un «don na-
die» en tu propia familia y ante
la población entera.

La sociedad secreta del Nyau,
que se encarga de los ritos de ini-
ciación entre los Achewa, se pro-
clama así misma descendiente
del becerro de oro de Aarón =
iglesia de Aarón.

Somos conscientes - en teo-
ría - de la falta de libertad indi-
vidual, del dolor, de las enfer-
medades y de muchas muertes
que se derivan de tales ritos. Y al
mismo tiempo somos incapaces
de suprimirlos. Quizás las reli-
giones y los gobiernos tengan
que abogar por cambios cosmé-
ticos, que disminuyan los efectos
negativos, pero sus esfuerzos
por suprimirlos apenas ha pro-
ducido cambio alguno. ■



Nos escriben desde Guatemala

Heridos 
pero no de muerte
Fr. Jesús María Sarasa ocd
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NOS ESCRIBEN

Con la llegada del invierno
se disparan muchas alarmas y
también vuelve la angustia a
miles de hogares asentados en
zonas de riesgo a la orilla de
ríos, barrancos o junto a la-
deras potencialmente peligro-
sas. Y es que en el subcons-
ciente colectivo están latentes
las conmovedoras imágenes
trágicas de familias soterradas
o de sobrevivientes que se
quedan solo con lo que llevan
puesto.

A ello se agrega la honda
huella de destrucción y luto
que dejan los temporales y hu-
racanes. Cuyo efecto es tan
impredecible como su trayec-
toria.

La tormenta Aghta causó
destrucción y muerte, miles de
damnificados y evacuados. Lo
que era un sistema de baja
presión se convirtió en la tor-
menta tropical Aghata, la cual
originó una lluvia intensa que
dejó cientos de desaparecidos
por el desborde de los ríos, lo
cual puso en riesgo comuni-
dades y puentes: desliza-
mientos bloqueos de carrete-
ras, daños en viviendas y mi-
llonarias pérdidas económi-
cas. La destrucción se obser-
va en gran parte del territorio
nacional con deslaves, inun-
daciones y desborde de ríos
que mantienen en riesgo va-
rios departamentos.

Heridos pero no de muerte.
Famosa frase del presidente
Kell Laugerud con ocasión del
último terremoto. Acertadísi-
ma, hoy nos queda como ani-
llo al dedo. En estos momen-

tos es que los guatemaltecos
debemos sacar el yo-guate-
malteco-solidario que todos
llevamos dentro y hacer lo
que debemos hacer: Ayudar y
ayudar más. 

La catástrofe ocasionada
por la tormenta Aghata y la
erupción del volcán Pacaya ha
conmovido al mundo y a los
guatemaltecos, quienes sin
demora han puesto manos a la
obra para ayudar a sus vecinos
a limpiar las zonas devastadas
y apoyar en la reconstrucción
del país.

La imagen se repite por
todas partes: vecinos con pa-
las y azadones en las manos
retirando el lodo y los escom-
bros de casas y calles, jóvenes
voluntarios, y hasta visitantes
extranjeros ayudando en la
limpieza de calles.

Estos gestos de solidari-
dad y compasión llenan de es-
peranza a los damnificados-
más de 155 mil afectados y
más de 142 mil evacuados-,
quienes aseguran que en me-
dio del desastre, «no se sien-
ten solos». En todas las co-
munidades se han organizado
albergues.

La hermandad es la cons-
tante a lo largo y ancho del te-
rritorio nacional. Maíz, frijol,
arroz, incaparina, aceite, agua
embasada, pastas se repartía
en donde podían llegar los
medios de transporte. 

Jóvenes, medios radiales y
de televisión por cable, em-
presarios, universidades, es-
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cuelas y un sinfín de entidades
más se han unido para sacar
adelante a la nación. Pobladores
se unen para retirar el lodo, pie-
dras y árboles que obstaculizan
el paso de vehículos. El interés
por ayudar supera todas las
fronteras. Vecinos, autoridades
y turistas se unieron en la labor
de limpieza. Hay muchas per-
sonas de diferentes nacionali-
dades que están colaborando. Es
bueno y eso ayudará en lo emo-
cional a las personas afectadas.

Los alcaldes solicitaron ayu-
da a los dueños de fincas y em-
presarios, quienes facilitaron

helicópteros, lanchas y motos de
agua, para rescatar a las vícti-
mas.

Por el contrario, diferentes
organizaciones denuncian que
decenas de poblaciones están
incomunicadas, debido a las
inundaciones, y que la ayudan
humanitaria no llega; además
existen otros problemas y ame-
nazas, como problema de salud.
Están funcionando centros de
acopio en todo el país. Piden ví-
veres, ropa, agua. frazadas,
pañales desechables, incapari-
na, toallas sanitarias, jabón,
aceite.

Cifras: colapsaron más de
300 puentes; unos 189 falleci-
dos ha dejado el paso de la tor-
menta Aghta; cientos de desa-
parecidos; 88.971 damnifica-
dos han sido albergados en
unos 500 centros; 142.959 es la
última cifra de evacuados;
152.488 personas han resulta-
do afectadas por la tormenta;
497 es el total de escuelas da-
ñadas en todo el país. Las cifras
siguen aumentando. La terminal
aérea ha estado cerrada duran-
te 5 días. Una de las noticias,
después de la lluvia de arena del
volcán de Pacaya y de los es-
tragos causados por la tormen-
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ta tropical Aghata, es que se necesitarán unos 6.000 millones de
dólares para la reconstrucción.

Muchos Municipios se han quedado sin puentes, sin caminos co-
munales y con mucha sed. A pesar que el territorio nacional es atra-
vesado por cientos de riachuelos, sus habitantes ahora no pueden
tomar agua. Los puentes antiguos han resistido, en cambio, los mo-
dernos se han derrumbado. Son incontables los tramos de carre-
tera que quedan destruidos por una mala construcción. Hay mu-
chas familias que no tienen acceso a la energía eléctrica y la in-
formación que les puede llegar es muy limitada. Ellos se asientan
en lugares que creen so n buenos para vivir sin saber que corren
un gran riesgo. Y en este tipo de situaciones, desaparecen sin que
nadie lo sepa. Estas gentes no aparecen en las cifras oficiales. No
son parte de las estadísticas. Ni van a entrar en planes de pre-
vención quienes viven en ese lugar. Están posicionándose en áre-
as donde pueden aliviar su capacidad económica.

Son muchas las personas que no podrán ser rescatadas. Se mi-
nimiza porque ni siquiera se sabe que están ahí. Muchas llamadas
de auxilio entraron por teléfono celular: por ejemplo, una familia
subida en un árbol que fue evacuada, se logró comunicar por ce-
lular.

La vida sigue. Y con el curso de los días los pobladores vuelven
a sus casas para encontrar lo que quedó de ellas. El paso de Ag-
hata por sus vidas dejó vestigio en sus viviendas, vecindarios, es-
cuelas.

Las aguas de los ríos aún corren fuera de sus riberas origina-
les. El lodo ocupa las calles y plazas. La gente amanece para em-
pezar a reportar que no han visto a tal o cual vecino.

Los expertos dicen que la naturaleza fue generosa con los gua-
temaltecos: la tormenta cuya duración se calculó en 48 horas, tocó
tierra y perdió intensidad. Si los pronósticos se hubiesen cumpli-
do, la cauda de los daños sería impensable.

Anuncian que otros huracanes vienen hacia nosotros. ■

“NO PODÉIS NI

IMAGINAR LO QUE ES

ESTA PESADILLA. 
VER CÓMO LA GENTE HA

PERDIDO TODO LO QUE

TENÍA, CÓMO LAS CASAS

QUEDAN DERRUIDAS

DEBIDO AL

DESBORDAMIENTO DEL

RÍO, A LAS MONTAÑAS QUE

SE DESHACEN POR SER DE

FANGO Y ARENA…».

Mercadillo solidario 
para Costa de Márfil

La parroquia carmelitana de Eibar (Gipuzcoa) organizó
recientemente un mercadillo solidario para ayudar a la re-
ligiosa eibarresa Boli Kosta que se encuentra en Costa de
Márfil. Son muchas las iniciativas misioneras que llevan
adelante en nuestra parroquia de Eibar. En este mercadi-
llo recaudaron 585 euros con la venta de los dulces ela-
borados por los mismos voluntarios. Desde LOM queremos
agradecer tanto a la comunidad de carmelitas descalzos
como a sus voluntarios la magnífica labor misionera que
llevan adelante desde hace ya muchos años. 



Entrevistamos a 

Fr. Felipe Sainz de Baranda 
(Prepósito General 1973-1991)

Entrevistamos a...

Fr. Felipe Sainz de Baranda 
(Prepósito General 1973-1991)
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P. Felipe, usted estuvo en
el gobierno de la Orden

18 años, 6 de Vicario Gene-
ral y 12 de Prepósito Gene-
ral los años 1973 al 1991.
Cómo se encontraba la Or-
den en aquel tiempo y cómo
la ve ahora.

Los 18 años que yo estuve en
el gobierno de la Orden perte-
necen a esa etapa de la historia
de la Orden marcada por el
gran quehacer y responsabilidad
de renovar la legislación, tanto
de los frailes como de las mon-
jas, que se inicia con el Capítu-
lo General Especial 1967-1968.
Viví la experiencia singular de
participar en todos los Capítulos
Generales de la renovación des-
de el 1967 al 1985. El 1986 se
publicaban, adaptadas también
al nuevo Código de Derecho
Canónico del 1983, las nuevas
Constituciones. La gran novedad
y cambio en la historia y vida de
la Orden lo realizó el Capítulo
General Especial, que a mi me
gusta definir como el Capítulo

del reencuentro con el auténti-
co teresianismo, cuando el te-
resianismo pasa de ser devoción
a nuestros Padres Fundadores a
convertirse en carisma teresia-
no, en nuestra identidad de
vida y misión, en los valores
evangélicos y teresianos que
dan carácter y energía a un car-
melita teresiano.

Comparando los tiempos
aquellos, sobre todo los ante-
riores al Capítulo General Espe-
cial, con los actuales, yo la di-
ferencia la veo sobre todo en la
desorientación que entonces se
padecía sobre nuestro ser y la
claridad y certeza que ahora po-
see un carmelita teresiano sobre
su vocación y misión. Es muy
sintomática una afirmación del
Decreto de Vida y Espíritu (nº
13): «Con todo esto queda cla-
ro el sentido de nuestra voca-
ción. Nadie, pues, que haya
sido llamado al Carmelo puede
sospechar con razón que la vo-
cación de la Orden es dudosa o
incierta». Basta comparar las

Constituciones del 1927 y las del
1986.

Ahora nos encontramos den-
tro de toda la problemática de la
vida religiosa actual, que tene-
mos que afrontar. Por la bondad
de Dios, poseemos un camino
seguro para recuperar o inten-
sificar nuestra identidad voca-
cional: los escritos de nuestros
Santos Padres. Por eso alabo la
iniciativa del plan de lectura te-
resiana, ya propuesto por el P
Luis Aróstegui, como la mejor
preparación para el quinto Cen-
tenario del nacimiento de la
Santa Madre. Pero una condición
es indispensable: leerlos voca-
cionalmente.

Con esta intención de pro-
mover nuestra identidad, en la
vida y en el apostolado, cons-
truyó el Definitorio el Centro de
formación teresiano-sanjuanis-
ta en Ávila. Intención que, pien-
so, debe ser reafirmada en este
momento.

“AHORA NOS ENCONTRAMOS DENTRO DE TODA LA

PROBLEMÁTICA DE LA VIDA RELIGIOSA ACTUAL, QUE

TENEMOS QUE AFRONTAR. POR LA BONDAD DE DIOS, PO-
SEEMOS UN CAMINO SEGURO PARA RECUPERAR O

INTENSIFICAR NUESTRA IDENTIDAD VOCACIONAL: LOS

ESCRITOS DE NUESTROS SANTOS PADRES». 
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En su mandato tuvo como
uno de los grandes pro-

yectos la expansión de la
Orden en África y Asia y el
afianzamiento en América.
Desde aquellos años dónde
cree que se ha desarrollado
más y donde se ha quedado
más estancada. Cuáles han
sido las causas que han ayu-
dado o desayudado.

Es cierto que el Definitorio
General de mis dos sexenios se
comprometió decidida y direc-
tamente en la expansión de la
Orden. Esta expansión tenía y
tiene una doble motivación:

poner a servicio de las iglesias
particulares la riqueza y actua-
lidad de nuestra espiritualidad,
y buscar el enriquecimiento
cultural y vocacional que trae la
internacionalización a una fa-
milia religiosa. El mejor testi-
monio son los últimos Capítulos
Generales.

Las nuevas presencias de la
Orden en África y Asia fueron
numerosas. Recuerdo, con re-
lación a África: Tanzania, Kenia,
Camerún, Congo-Brazzaville…
En Asia: Taiwan, Indonesia, Sin-
gapur… El crecimiento de la Or-
den en ambas partes es real-

mente notable. En Asia, casos
muy especiales lo constituyen la
India e Indonesia. Mientras que
en África, con una presencia tan
corta como es desde 1958, ya
gozamos de un movimiento vo-
cacional que ha fructificado en
numerosos carmelitas teresia-
nos africanos. No conozco los
datos estadísticos exactos.

Pienso que, en el caso de
África, la Orden está partici-
pando del momento de gracia
que la Iglesia Católica está vi-
viendo, con un aumento tan
fuerte de las comunidades ca-
tólicas, que han convertido ya a
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África en el Continente de la es-
peranza para la Iglesia.

Si me permite expresar una
alegría y un deseo, diré con toda
sinceridad que es grande mi
gozo cuando leo en nuestras re-
vistas la noticia de nuevas pre-
sencias, de profesiones Solem-
nes y ordenaciones sacerdota-
les; y un deseo es que se reali-
ce cuanto antes nuestro retorno
a Angola, Mozambique… Ango-
la es para nosotros un lugar ca-
rismático, el lugar de nuestra
primera misión «ad gentes»,
con la bendición de nuestra
Santa Madre. Es una pena que
en ninguna de las naciones afri-
canas de lengua portuguesa es-
temos presentes ahora. Yo es-
pero y rezo…

En América Latina el trabajo
fue, o por lo menos quiso ser, de
consolidación, siguiendo las lí-
neas marcadas por la Reunión
de Lima (Perú), del año 1976,
una reunión para mí muy signi-
ficativa. La única presencia nue-

va fue la de Paraguay (1985).
Los resultados de este trabajo
no han sido ciertamente los
que se esperaban. Pero la es-
peranza está viva y el futuro,
abierto.

Uno de los proyectos fun-
damentales que usted se

propuso fue la buena selec-
ción de los candidatos a la
vida carmelitana, por ellos
creó una serie de Centros
formativos. ¿Se nota actual-
mente aquél gran esfuerzo?
¿Los candidatos han res-
pondido a aquellos retos? 

Reconozco el esfuerzo enor-
me, económico, que el Defini-
torio hizo en aquellos años en
abrir centros formativos. En
América Latina (Guatemala, Ve-
nezuela, Brasil, Perú, Chile, Uru-
guay, Paraguay…), en África
(Congo Kinshasa, Nigeria, Ke-
nia…), en Asia (India, Indonesia,
Taiwan…). Con la doble intención

de estimular la pastoral voca-
cional y de promover una bue-
na formación.

Sabemos, sin embargo, que
la formación depende no de las
estructuras materiales, sino de
las comunidades educativas, de
los programas y criterios de
formación… Y es ahí donde, en-
tonces y ahora, aparecen las
mayores deficiencias, hablando
en general: comunidades edu-
cativas demasiado frágiles, for-
madores improvisados, dedica-
ción preferente a la pastoral más
que a la formación…

Si las circunscripciones tienen
buenas estructuras, aptas sin
duda para realizar la actividad
formativa, ¿no estará en las
carencia de las comunidades
educativas y de los formadores
una de las causas del bajo índi-
ce de perseverancia y de las de-
fecciones todavía numerosas?
Digo simplemente, una de las
causas…

“EN FORMA DE PREGUNTA

AL DEFINITORIO

GENERAL: ¿NO SE PODRÍA

PENSAR EN CREAR UNA

ESCUELA DE FORMADORES A

NIVEL DE ORDEN?»



Me pregunto todavía: si los
Superiores Mayores, con sus
Consejos, asumen como lo prio-
ritario el acompañamiento de las
comunidades educativas y de los
formandos.

De todos modos estoy con-
vencido de que el esfuerzo he-
cho no fue estéril. Ahí están los
grupos de carmelitas teresianos
nativos, por todas las zonas
más o menos nuevas de la Or-
den y ahí están esas estructuras
educativas sirviendo para nue-
vos esfuerzos y renovadas es-
peranzas.

No sé si seré idealista, pero
insistiendo en este tema y pro-
blema de la formación, se me
ocurre dejar dos sugerencias o

propuestas. La primera es que
en la planificación que el Defi-
nitorio haga de sus servicios a la
Orden, una vez terminada la
etapa de contacto y conoci-
miento de la realidad de la Or-
den, el primer objetivo y com-
promiso sea la formación inicial
y permanente en cada circuns-
cripción y a nivel de región, bus-
cando crear comunidades edu-
cativas regionales, con más con-
sistencia en todos los aspectos.
Y la segunda sugerencia sería,
en forma de pregunta al Defini-
torio General: ¿no se podría
pensar en crear una Escuela de
Formadores a nivel de Orden? 

Continuará…■
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“SABEMOS, 
SIN EMBARGO, QUE LA

FORMACIÓN DEPENDE NO

DE LAS ESTRUCTURAS

MATERIALES, SINO DE LAS

COMUNIDADES

EDUCATIVAS, 
DE LOS PROGRAMAS Y

CRITERIOS DE

FORMACIÓN».
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Las Carmelitas Descalzas
de los monasterios del
Perú, que siguen las

Constituciones del año 1991, se
han reunido para su Asamblea
trienal (22-24 abril 2010).

Las carmelitas contemplativas
desarrollan normalmente su vida
en el interior de sus monasterios,

Fr. Pedro Zubieta ocd

con una autonomía de vida y de gobierno que caracteriza esta vo-
cación peculiar en la Iglesia. El monasterio, como comunidad de per-
sonas consagradas, las acoge, en él se forman y desarrollan su vida
de oración contemplativa, de trabajo, de fraternidad y de amor a la
Iglesia. Cada comunidad local es el centro de gravitación de esta exis-
tencia sencilla, orante y fraterna, hecha de oración y trabajo en un
clima de cordiales relaciones fraternas: como una pequeña Iglesia
doméstica, con el corazón abierto a las necesidades de la Iglesia y
del mundo.

Las Carmelitas Descalzas del Perú
han celebrado su asamblea
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La Asociación de los monasterios tiene cada tres años su Asam-
blea, como encuentro de fraternidad entre los monasterios y como
coordinación de la ayuda mutua. La Asociación «Nuestra Señora
del Carmen» comprende doce monasterios de carmelitas descal-
zas del Perú. En las fechas indicadas, del pasado mes de abril, se
han reunido las superioras y delegadas de las comunidades en uno
de los monasterios de Lima, junto al Santuario del Señor de los
Milagros, extraordinario foco de fe y devoción del pueblo perua-
no.

Han sido días de comunión y de trabajo. Precedidos por un cur-
sillo formativo, que les ha ayudado a profundizar, con la partici-
pación de todas, elementos importantes de una comunidad reli-
giosa: relaciones interpersonales entre superioras y hermanas, ser-
vicio propio de la superiora como guía y animadora de la comuni-
dad, aspectos prácticas de la convivencia fraterna, renovación li-
túrgica.

La Asamblea propiamente dicha ha desarrollado una tupida agen-
da que comprendía actos institucionales previstos en el Estatuto,
como la relación de la Presidenta de la Asociación con los monas-
terios, sobre el estado y la actividad de ésta durante el trienio, la
elección del nuevo Consejo, la programación de las actividades para
el próximo período. Además de otros temas que favorecen la co-
municación y la mutua ayuda.

Es lo que en el lenguaje ecle-
siástico solemos llamar monas-
terios autónomos: recintos don-
de se vive y se muere al inter-
no de la comunidad local.

Pero estos monasterios, exten -
didos por todo el mundo, forman
una unidad, con un ideal de vida
contemplativa y de amor a la Igle-
sia, que les permite vivir al uní-
sono la herencia teresiana común. 

Las llamadas Federaciones o
Asociaciones, que agrupan di-
versos monasterios, son orga-
nismos de comunión entre los
monasterios. No son órganos de
gobierno, sino de ayuda mutua
entre las comunidades. La Aso-
ciación les ayuda a conocerse, a
intercambiar sus experiencias
para una vivencia más rica de su
especial vocación en la Iglesia,
unidas en el espíritu y la vida te-
resiana como una familia.
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Este último es un curso in-
tensivo de un mes de duración,
con una programación que va de
la formación humana a la pro-
fundización de temas funda-
mentales de la vida de consa-
gración y de fraternidad y la
doctrina de los Santos del Car-
melo. Es un aporte importante
de la Asociación para la forma-
ción de las religiosas. Estos cur-
sos tienen lugar en uno de los
monasterios de Lima, al que
acuden religiosas de las diversas
comunidades.

Este es el sentido y la función
de la Asociación, órgano de co-
munión y de ayuda mutua entre
los monasterios. ■

El nuevo Consejo de la Asociación, elegido por la Asamblea, ha
resultado representativo de toda la geografía del Carmelo feme-
nino: Norte, Centro y Sur.

Presidenta ha sido elegida Madre Edith Pinto Tiphismana, del Car-
melo limeño llamado Carmen Alto, el más antiguo en el Perú. Con-
sejeras han sido elegidas la superiora del otro monasterio de Lima,
las llamadas Nazarenas, centro efectivo de comunicación y ayuda para
las religiosas de todos los monasterios; dos religiosas de los mo-
nasterios de Arequipa y Ayacucho (Sur) y otra de Piura (Norte).

Ellas forman el Consejo de la Asociación de monasterios con fun-
ción de coordinación de las actividades de ayuda recíproca entre
las comunidades.

Actividad particularmente importante de la Asociación, es la que
se refiere a la promoción de la formación de las religiosas: tanto
la formación inicial, verdadera iniciación a la vida religiosa-con-
templativa, como la formación permanente de todas las hermanas.

La Asociación organiza los programas formativos y procura fa-
cilitar los materiales que son trabajados en los monasterios. Es-
tán previstos también para el trienio que ahora comienza un cur-
so para formadoras y dos para jóvenes religiosas que, tras la ex-
periencia de los votos temporales, se preparan para la consagra-
ción definitiva. 



Creyentes y 
escépticos

Nosotros, los fuertes, debemos sobrellevar las fla-
quezas de los débiles y no buscar nuestro propio agra-
do (Rm 15, 1).

Otra buena traducción lo dice así: Nosotros, los ro-
bustos, debemos cargar con los achaques de los
endebles y no buscar lo que nos agrada.

Pablo es muy consciente de su tremenda fragilidad: No
hago lo que quiero, sino que hago lo que aborrezco (Rm 7,
15). Y, sin embargo, se incluye a sí mismo entre los fuer-
tes. 

Para Pablo el secreto de la fortaleza o debilidad no está
en la conducta, sino en la fe. Fuertes son los que gozan de
fe auténtica. Quienes creen y se fían únicamente del Señor.
Los que creen que todo es don. Los que creen en la gra-
tuidad.

Y cuando habla de débiles, Pablo piensa en quienes po-
nen su confianza en otras cosas que no coinciden exacta-
mente con el Señor. Creen en el esfuerzo humano, en la ley,
en el orden. Y en los méritos.

Por cierto, una característica de los débiles es el fácil re-
curso a la violencia en nombre de Dios. El fuerte en la fe
dispone de mayor capacidad de sufrimiento y de resisten-
cia a la violencia. Sabe más de compasión y comprensión.

Pablo dirá en otro lugar: Me he hecho débil con los dé-
biles para ganar a los débiles. Me he hecho todo a todos para
salvar a toda costa a algunos (1 Cor 9, 22).

FRASES FUERTES DE SAN PABLO

ID TAMBIÉN VOSOTROS - Fr. Ángel Santesteban ocd

Tomás gozaba de cierto ascen-
diente en el grupo de los doce
apóstoles. En una ocasión toma

la iniciativa para decir a sus compa-
ñeros: Vayamos también nosotros a
morir con él.
Probablemente Tomás era, o se con-
sideraba, más inteligente que los
otros. Jesús, en ausencia de Tomás,
se había aparecido a los otros. Cuan-
do estos se lo cuentan, él contesta de
forma muy crítica: Si no veo en sus
manos la señal de los clavos y no
meto mi mano en su costado, no cre-
eré.
Tomás tiene a sus colegas por inge-
nuos e ignorantones. En lenguaje de
nuestros días hablaríamos de retró-
grados y oscurantistas. Tomás es…,
más moderno; más progresista. A la
misa del domingo vamos los incultos,
los tarados y los ancianos decrépitos.
Pero las palabras de Jesús a Tomás,
no seas incrédulo sino creyente, tie-
nen mucha más sustancia de lo que
parece. 
Porque el escéptico, o sabio según el
mundo, es una persona que detrás de
esa actitud crítica aparentosa, es-
conde una fragilidad y una inseguri-
dad interior que no se dan en el cre-
yente.
Por eso que proclamar el Evangelio
con la palabra o con la vida, y conta-
giar fe, es lo mismo que trasmitir bie-
nestar y salud interior. 
La fe es fuente de salud cuando se
vive el Evangelio de forma mínima-
mente coherente. 
La fe es el mejor instrumento para
afrontar los desafíos de la vida mo-
derna en forma de estados depresivos
o de actitudes de apatía. 
La fe es la roca más sólida sobre la
que construir una vida llena de sen-
tido y de luz.
Éste es el trabajo misional, el traba-
jo de evangelización, en que todos es-
tamos involucrados. Todos vivimos en
país de misión, con tanta persona es-
céptica a nuestro alrededor; con tan-
ta persona falta de bienestar interior.
Dichosos los que no han visto y han
creído. ■

No seas incrédulo, sino creyente. Tomás le contestó:
Señor mío y Dios mío. Dícele Jesús: Porque me has visto
has creído. Dichosos los que no han visto y han creído (Jn
20, 27-29).



FIGURA CARMELITANA

Próspero del Espíritu
Santo (1583-1653)

Fr. Pedro de Jesús María ocd
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Su nombre era Martín Ga-
raizábal; nació en Nalda
(La Rioja-España), en el

año 1583, hijo de Diego Garai-
zábal y de Juliana Jiménez. Fue
bautizado el 17 de junio de 1583.
A los once años comienza a es-
tudiar con los Jesuitas de Logro-
ño, donde aprende la gramática
y otras asignaturas elementales.
En su vida tenemos una laguna
de unos diez años que nos impi-
de saber con certeza el lugar
donde hizo sus estudios supe-
riores, las causas de su vocación,
su ordenación sacerdotal, etc. A
finales de octubre de 1607 pasa
a Italia e ingresa como carmeli-
ta descalzo en el noviciado ro-
mano de Santa María de la Sca-
la; emite sus votos el 1 de no-
viembre de 1608 con el nombre
de Próspero del Espíritu Santo.
Se encuentra con religiosos de
ciencia y de virtud: Pedro de la
Madre de Dios, que le dio el há-

bito, Juan de Jesús María (su pai-
sano) y Domingo de Jesús María
(Ruzola), que fueron sus maes-
tros de novicios.

Enseguida de su profesión
fue destinado a Nápoles «con tí-
tulo de predicador»; por lo tan-
to tenía los estudios acabados.
De aquí pasó a la nueva funda-
ción de Palermo, donde estuvo un
tiempo dedicado a la actividad
apostólica; aquí se conquistó el
apreció de personas importantes,
que luego le favorecerían en sus
proyectos misionales. En 1618
fue enviado, a petición suya, al
Desierto de Varazze (Génova),
donde permaneció dos años. En
1620 se embarca para las Misio-
nes de Persia; una vez en Ispa-
han los frailes le eligen como
prior del convento, aquí estará
desde 1621 al 1624, año en que
realiza la fundación de la misión
de Basora. Este mismo año vuel-
ve para Roma, con el objeto de

presentar otro proyecto de mi-
sión, ahora en Alepo y aprove-
chando para lanzar la idea de re-
cuperación del Monte Carmelo.

El 1627 vuelve al Medio Orien-
te para fundar la ansiada misión
de Alepo, de la que es primer su-
perior. Esta misión sería durante
mucho tiempo el centro de las
Misiones de Siria. En el año 1631
obtuvo permiso del emir Ahmed
Turabay para construir un con-
vento en el Santo Monte Carme-
lo, dándole además la propiedad
de una parte del mismo  Monte.
Celebró la primera misa el 29 de
noviembre del año 1631 en una
de las grutas de la montaña. Par-
te inmediatamente para Roma
con el fin de comunicar la noticia
a los superiores de la Orden. En
mayo de 1632 se había reunido
el Capítulo General de los Car-
melitas Descalzos de la Congre-
gación italiana. La noticia de la
recuperación del Monte Carmelo

Restaurador del Monte Carmelo
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causó gran impresión entre los
capitulares, dado que muchos
consideraban como imposible
obtener de los turcos el permiso.
En este Capítulo se había elegi-
do superior general al P. Pablo Si-
món de Jesús María (Rivarola),
de los primeros misioneros lle-
gados a Persia; siempre había es-
timulado al P. Próspero en este
proyecto.

En este Capítulo General se
decretó que al General le fuera
concedido el título de «Prior del
Santo Monte Carmelo». Termi-
nado el Capítulo, el P. Próspero
salió, con los padres Andrés,
Melchor y León y el Hno. Hipóli-
to, el 15 de junio de 1632, hacia
Siria. En Malta tomó otros dos re-
ligiosos: P. Felipe y Fr. Feliciano;
és te por varios años sería su
compañero inseparable, en sus-
titución de Fr. Hipólito muerto en
Palermo. 

Llegaron, los misioneros Car-
melitas Descalzos, a Alepo el 25
de diciembre de 1632. Antes de
proseguir su camino hacia el
Monte Carmelo, se llegó hasta
Damasco para solicitar la ayuda
del cónsul francés, Marc Dorat.
Éste consiguió del sultán de Es-
tambul y del pachá de Damasco,
órdenes para que el emir Turabay
les permitiera tomar posesión del
Carmelo. El 17 de febrero de
1633 el P. Próspero celebró, por
segunda vez, la Santa misa en la

gruta de la Virgen en dicho San-
to Monte. Adaptaron para la vida
comunitaria algunas de las gru-
tas del Monte, hasta que aco-
modaron un pequeño convento
dentro de una cueva grande,
cerca del promontorio, conocida
como la gruta de los hijos de los
profetas. En este convento vi-
vieron los Carmelitas Descalzos
unos ciento treinta años. La pri-
mera comunidad estuvo consti-
tuida por los religiosos: PP. Prós-
pero, Felipe de Santiago y Fr. Fe-
liciano. El P. Próspero desempe-
ñará el oficio de vicario del con-
vento hasta su muerte.

Él se dedicó a explorar la
Santa Montaña donde descubrió

antigua instalaciones monásticas,
pudiendo individualizar, gracias a
la tradición nunca interrumpida,
el primitivo convento de San
Brocardo. En El Monte Carmelo
vivirá el resto de sus días, 32
años, pero sin descuidar el apos-
tolado entre los cristianos del lu-
gar y los marineros occidentales
que desembarcaban en San Juan
de Acre. 

Murió el 20 de noviembre de
1653 a la edad de setenta años,
siendo sepultado en la explana-
da del promontorio, en el lugar
que él mismo preparó como ce-
menterio de los religiosos. 

Sus numerosos escritos, en
gran parte son extensas relacio-
nes, a manera de informes, diri-
gidas a los superiores Generales
de los Carmelitas Descalzos de
Roma y a la Congregación de
Propaganda Fide. Estos infor-
mes se complementan con las
cartas, enviadas por él a Roma,
notables por su cantidad y el va-
lor documental que encierran;
han sido editados en el año 2006
por el P. Víctor Zubizarreta, con
el título: Próspero del Espíritu
Santo (1583-1653). Relaciones y
Cartas, IHT, Teresianum, Roma,
2006. ■
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Pepe tenía unos sesenta
años y era un hombre ri-
sueño, bajo, gordito, un

tanto musculoso, e irradiaba por
los poros vitalidad y energía,
unas ganas enormes de vivir. Te-
nía unos ojos morenos, pene-
trantes como si miraran lo más
profundo de cada ser humano.
Este hombre era un pozo de sa-
biduría. Un día, en un pequeño
diálogo, me dejo entrever algo de
su descubrimiento: el amor a la
vida, el poder de los sueños y la
mente. Y a lo largo de la con-
versación, entre pensamiento y
pensamiento, iba desgranando
un rosario de citas.

«La vida, para mí, no es una
vela que se apaga. Es más bien
una antorcha que sostengo en
mis manos durante un momen-
to, y quiero que arda con la má-

xima claridad posible antes de
entregarla a futuras generacio-
nes» ( G. B. Shaw).

«Estoy convencido de que en
este día somos dueños de nues-
tro destino, que la tarea que se
nos ha impuesto no es superior
a nuestras fuerzas; que sus aco-
metidas no están por encima de
lo que soy capaz de soportar.
Mientras tengamos fe en nuestra
causa y una indeclinable volun-
tad de vencer, la victoria estará
a nuestro alcance» (Winston
Churchill).

Pero lo que más destacaba de
Sebas era su generosidad, espe-
cialmente para los más necesi-
tados. Albert Camus dijo una vez
que «la verdadera generosidad
para con el futuro consiste en en-
tregarlo todo al presente». Pues

bien, eso hizo él. Hace tiempo
que quería haber cambiado, pero
no había escuchado lo que le de-
cía el corazón y fue dando largas;
pero un día decidió dejar atrás el
pasado y vivir en cada momen-
to como si fuera el último de la
existencia. Su decisión era un ca-
mino trillado por mucha gente,
camino jalonado por la alegría y
el dolor; pero lo más maravillo-
so es que Pepe había caído en la
cuenta de que todo, absoluta-
mente todo, sucede por alguna
razón y que, en definitiva, Dios
anda de por medio.

Para llenar su vida de alegría,
fuerza y determinación, quería
hacer partícipes a los demás del
tesoro que había encontrado.
Sabía que la gente vivía deso-
rientada, de alguna forma había
perdido el rumbo y quería darles

Un pozo de sabiduría 
Fr. Eusebio Gómez Navarro ocd
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las herramientas para que ellos
mismos se construyeran la feli-
cidad y ayudasen a los demás.

Un día leyó un pensamiento
de A. L. Whitehead: «Los sueños
de los grandes soñadores jamás
llegan a cumplirse, siempre son
superados». Él no se había teni-
do por soñador, pero vio claro de
que es bueno soñar, de que él
quería vivir y esto poder com-
partirlo con los demás. Carl Jung
escribió que «la visión solo llega
a ser clara cuando uno puede mi-
rarse el corazón. El que mira ha-
cia afuera, sueña; el que mira ha-
cia dentro, despierta». Pepe que-
ría despertar del largo letargo
que había tenido y seguir so-
ñando y tener en cuenta de que
la mente hay que cuidarla, hay
que nutrirla con pensamientos
positivos. La mente puede ser un
magnífico criado pero un amo te-
rrible; es bueno, pues saber en-
trenarla y dominarla, ya que
Winston Churchill afirmó que «el
precio de la grandeza es la res-

ponsabilidad sobre cada uno de
tus pensamientos».

Este buen hombre del que es-
cribo sabía que las crisis, las di-
ficultades o problemas que nos
salen al paso son realmente un
peligro, pero también son una
oportunidad. Se recordaba de
que el yogui Raman lo explicaba
en estos términos:»No hay erro-
res en la vida, sólo lecciones. No
existe una experiencia negativa,
sino sólo oportunidades que hay
que aprovechar para avanzar
por el camino del autodominio.
De la lucha surge la fuerza. In-
cluso el dolor puede ser muy
buen maestro.» Sabía que si
aplicaba este principio a su vida,
desterraría de una vez por todas
las preocupaciones. Compren-
día que cada experiencia, inclu-
so la peor, brinda una lección,
una oportunidad para hacerse
más fuerte y más feliz. Sabía que
tenía la obligación de seguir so-
ñando, revestirse de grandes
deseos para que las fuerzas dor-

midas despertasen, y renovar
cada día el amor a la vida y así
poder gozar de sus maravillas.
«He tenido sueños y he tenido
pesadillas. Superé mis pesadillas
gracias a mis sueños» (J. Salk).

Atrévete a desempolvar tus
sueños, repetía Pepe cada día
como si fuera una jaculatoria. De
vez en cuando recordaba este
pensamiento de Pantajali:
«Cuando te inspira un objetivo
importante, un proyecto extra-
ordinario, todos tus pensamien-
tos rompen sus ataduras: tu
mente supera los límites, tu con-
ciencia se expande en todas di-
recciones y tú te ves en un mun-
do nuevo y maravilloso. Las fuer-
zas, facultades y talentos ocultos
cobran vida, y descubres que
eres una persona mejor de lo que
habías soñado ser».

Pepe era un pozo de sabidu-
ría, pero era, sobre todo, una
fuente inagotable de generosi-
dad. ■
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HACIA LOS ALTARES

P. Juan Vicente Zengoitita

Espíritu Misionero

El fomentar todo lo posible el ejercicio del espíritu misionero en la ni-
ñoz y juventud, es, además de un rico venero de bienes sin cuento para
las misiones, un eficaz elemento educativo que influye poderosamente en
la formación del individuo cristiano con sus grandes ideales, con sus no-
bles y altas aspiraciones, con sus fecundos hábitos de caridad, de propa-
ganda, de sacrificios, de oración y de puro y santo espiritualismo.

P. Aureliano del Santísimo Sacramento

Humildad

Nunca pareció aprecar el honor que naturalmente acompañaba a algunos
de los cargos que desempeñó en vida. Era consciente de la responsabili-
dad y no de la dignidad del oficio. Las distinciones de que fue objeto por
parte de la Santa Sede y del Gobierno español quedaron sepultadas en el
olvido. Nadie sabe dónde están las medallas que le otorgaron. La sencillez
con que se ofrecía a hacer las cosas más humildes y la naturalidad con que
hablaba con los inferiores fueron para muchos una lección de humildad evan-
gélica, más eficaz que todas las exhortaciones. 

AMERICA/PARAGUAY 
Lucha contra la pobreza para combatir el trabajo infantil

Como parte de las celebraciones por la reciente Jornada Mundial contra el trabajo infantil, el Paraguay, al
igual que muchos otros países de América Latina, ha abordado varios aspectos relacionados con la erradica-
ción del trabajo infantil, según lo establecido por la Organización Internacional del Trabajo. Según los datos pu-
blicados por la Comisión Nacional local para la prevención y erradicación del trabajo infantil y la protección la-
boral de los jóvenes (CONAETI), son aproximadamente 280.000 los niños, niñas y adolescentes que desarro-
llan alguna actividad laboral de forma injusta para su edad. La pobreza es la causa fundamental de la existencia
del trabajo infantil, que afecta a miles de familias en todo el mundo. La situación es tan grave que la supervi-
vencia de las familias depende de los ingresos de sus hijos, que aún son niños o adolescentes. Hacen falta pro-
gramas específicos para las familias, el acceso a un trabajo digno para los adultos y garantizar que los niños
por debajo de la edad mínima de admisión al empleo, pueden recibir una educación de calidad. 



SEAMOS SOLIDARIOS

HAN ENVIADO SELLOS

Gerardo Fuster de Carulla (Barcelona). Compañía de María (San Sebastián). Jesús Sán-
chez A. (San Fernando-Cádiz). I.G.I San Martín de la Ascensión (Bilbao). Adolfo Blan-
co A. (Boiro-La Coruña). Carmelitas Misioneras (Perú) César Obregón L. (Santander).
P. Rafael Rey,ocd (Madrid). Telesforo García M. (Proaza-Asturias).

ESTIPENDIO DE MISAS

Mercedes Arricibita (Garinoain-Navarra): 50,00. Justo Ilarroz
(San Sebastián): 90,00. María Urtazun (San Sebastián): 90,00. Fa-
milia Aramburu (San Sebastián): 30,00. Celeste Olives (Alaior-
Baleares): 25,00. Un misionero (Ormaíztegui-Gipuzkoa): 200,00.
Anónima (Irún-Gipuzkoa).

S U S C R I P T O R E S F A L L E C I D O S
María Luisa Guilarte Pérez (Vejorís-Cantabria). Anita Asensio Marco (Illueca-Za-
ragoza).

BECAS PARA VOCACIONES NATIVAS

Jóvenes de los territorios de Misión necesitan ayuda para cur-
sar sus estudios sacerdotales.

Beca Completa: 6.011,00 €
Beca Parcial: 2.104,00 €

Beca Anual: 601,00 €

Ellos serán los futuros misioneros de sus hermanos los con-
tinuadores de la obra de Jesús. ¡Gracias de corazón!

Vitoria-Gasteiz ABA 200. Benasau FCM 100. Benlloch UE
100. Beasai MAB 200.
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Caso Motivación
Solicitado
Recibido

352

354

356

358

359

360

Las Carmelitas Misioneras de la India han sido ben-
decidas por Dios con vocaciones nativas y quieren
que ellas se dediquen a algo muy carmelitano: la
presencia orante. Vamos a ayudarles a la cons-
trucción de un Centro de Espiritualidad.

Las Madres Carmelitas Descalzas viven del trabajo de sus
manos. Las del Monasterio de Ica en Perú se dedican a la
fabricación de hostias para parroquias y conventos. Su
horno es anticuado, quieren conseguir uno nuevo y nos
piden ayuda.

Las Carmelitas Misioneras de la Misión de Malabo
(Guinea-Ecuatorial) quieren dotar la Biblioteca
para los jóvenes del grupo juvenil «El Carmelo».

Nuestras Provincias Carmelitanas de la India han sido
bendecidas con abundantes vocaciones. Sus estudiantes
se preparan para ser el día de mañana Misioneros.
Necesitan libros para su formación. Os pedimos nos ayu-
déis para dotar sus Bibliotecas.

Los Carmelitas Descalzos del Comisariato de
Andhra Pradesh de la India, con un gran porvenir
vocacional, han construido un Seminario. Nos
piden que les ayudemos para los bancos de la ca-
pilla.

Los niños del orfanato de la Misión fundada por el obispo
Carmelita, Mons. Víctor San Miguel en la India nos piden
nos acordemos de ellos. Están pasando por momentos
muy angustiosos.

8.906,55 €
10.000,00 €

7.011,10 €
7.900,00 €

4.399,15 €
5.000,00 €

3.657,00 € 

8.000,00 €

1.444,50 €
4.500,00 €

1.840,50 € 

5.000,00 €



MMi nombre es Fray Nelson
Gustavo Torres Díaz, ten-
go 26 años, soy paragua-

yo y llevo nueve años en el Car-
melo Teresiano de Paraguay –
Uruguay, ambos países forman
una Delegación Provincial depen-
diente de de la Provincia de San
Juan de la Cruz de Burgos - Es-
paña. Estoy cursando los últimos
años de Teología en el «Instituto
Superior de Teología de la Confe-
rencia Episcopal Paraguaya.»

Parte de mi formación religio-
sa y académica trascurrió en Uru-
guay, especialmente menciono
una, la más importante de las eta-
pas, a mi parecer, que ha sido el
Noviciado. 

Ahora como religioso me toca
ser parte de la comunidad de Tupa
Roga en Lambaré, casa especial-
mente dedicada a la formación de
los Postulantes. En este sentido
doy gracias a Dios por estar ca-
minando con alegría y mucho

entusiasmo en este camino en
pos de Jesús, de la mano de
Nuestros Santos Fundadores.

Sin duda el Carmelo de Tere-
sa y Juan de la Cruz es un «bello
monte», donde voy descubriendo
la hermosura de la fraternidad, del
amor a la Virgen, los horizontes y
profundidades de la espiritualidad,
de Santa Teresa y San Juan de la
Cruz, que en con su sólido ma-
gisterio me ofrecen la posibilidad
de crecer cada vez más hacia la
unión con Dios. Es para mí una
gran responsabilidad y a la vez
una gran predilección por la hon-
dura siempre nueva del carisma
teresiano. No puedo dejar de
mencionar en esta misma línea de
riquezas el valor insustituible de
la oración, esa oración que se con-
vierte en trato cálido de amistad
con Dios, comentado la conocida
frase de nuestra Santa Madre. Sin
duda que día tras día voy vivien-
do el desafío de saber descubrir y
reafirmar las auténticas motiva-
ciones que me dirijan hacia la ple-
nitud de una vida cada ve más
configurada con Cristo en el ser-
vicio de su Iglesia.

Miro lleno de esperanza el fu-
turo de nuestra familia religiosa,
que tiene mucho que dar y ofre-
cer a los cristianos que desean
profundizar su espiritualidad con
los escritos de nuestros Padres –
todo un desafío-. Los 25 años es
causa de felicidad y gratitud a los
Carmelitas Descalzos que desde la
Provincia de Burgos - España
han venido y algunos de los cua-
les aún están con nosotros, alen-
tando nuestro caminar y nuestra
vocación. Como fruto de esta
misma entrega de los primeros
frailes ya podemos decir que te-
nemos la primera generación de
religiosos-sacerdotes Carmelitas
Descalzos nativos trabajando en

la iglesia de Paraguay y Uru-
guay, colaborando activamente
para que la Orden se consolide y
aumente cada vez más en estas
dos naciones. 

Como si todo esto, en estos 25
años de camino, fuera poco, el
Señor nos ha regalado la prime-
ra Flor de Santidad del Carmelo
paraguayo. Me refiero a la Vene-
rable Hermana Maria Felicia de Je-
sús Sacramentado, carmelita des-
calza que entregó su vida por
amor a Jesucristo en el Carmelo
de Asunción y ahora es un testi-
monio disimular y misionero para
todo el Carmelo en estas dos na-
ciones. La santidad de la herma-
na Maria Felicia sin duda, no sólo
es un regalo y tarea para noso-
tros, o para mí como carmelita
descalzo, sino para todos los cris-
tianos paraguayos, especialmen-
te. Este don de santidad es una
fuerza para mi vocación y entre-
ga y una llamada a seguir siem-
pre más de cerca a Cristo Jesús.
Chiquitunga, como es conocida,
es el regalo más hermoso que
Dios está concediendo a nuestra
Orden en esta parte del mundo,
para que con la gracia del Espíri-
tu Santo también nosotros sea-
mos verdaderamente esas piedras
vivas y cimiento de los que ven-
drán, como nos quería y quiere
Teresa de Jesús. 

Por todos estos dones me uno
a todos mis hermanos, especial-
mente a los que están en etapa
de formación; a decirle a Jesús
que sí, a dar un paso todos los
días en sus seguimiento sabien-
do que somos simples jornaleros
de la viña del Señor. Es la palabra
del Evangelio. 

Si tienes interes por

conocernos mejor,

puedes escribir a

director@laobramaxima.org



Luis Miguel Gonzalez
Maria Laura Gonzalez

Colegio Guillermo Bilbao Zabala
Guatemala
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